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GENERALIDADES 

amo fuerzas gigantes se agitan las pasiones en el fondo del ser, en lo ínti­
mo de la vida; van con toda edad, penetran en todo estado, son atraídas 
por el bien, inclinadas hacia el mal. El grito que todos lanzan y la queja 
que se eschucha son su fruto. · 

No es verdad que la lucha por la vida sea el distintivo de los tiempos modernos, 
sobresale la lucha por el amor, por las pasiones. Todos sufrimos su ataque y senti­
mos su sacudida, aunque las formas son diversas y los resultados distintos. " El 
amor que perdió al mundo fue también el que lo salvó" . Sólo el egoísmo nunca ha 
sabido salvar, y es natural, porque su aliado es el error, la mentira, la ilusión , la 
rebeldía contra la ra zón, la decepción de la esperan za, el horror de la desespera­
ción, la cólera, los celos, la actitud envenenada contra algunos que turban el bien 
particular preferido general. Sin embargo la humanidad no ama sino que es egoísta. 
Amarnos a sí mismos o amar p ara sí mismos, con exclusión de otros, a los dem ás, 
no es amor sino egoísmo en dos formas, de un ser o de dos. Es el desorden. En el 
orden económico, la libre concurrencia y el comunismo son extremos que se 
tocan como el egoísmo y el odio ; en el orden biológico el amor libre y el amor 
legal se parecen como el libertinaj e  y la legali zación del desorden. Las pasiones 
a la ve z que determinan la lucha y declaran la guerra en que se vive, señalan la 
caída del imperio de la ra zón, marcan el término de la actividad y clavan el moj ón 
de la pasividad.  

Todos hablan de las pasiones, pero iqué pocos son los que las observan en sus 
caminos, menos todavía los que analizan su labor misteriosa, progresiva o 
retrógada, amena zadora y eficiente ; en cambio son innumerables los encantados 
que las acarician como el amo a su caballo de silla !  Triste es afirmar que la humani-
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dad ha sido siempre el . niño c�;-¡�f;,.�� fluj o y refluj o variado y modificado , 
antoj adi zo e irrefle xivo

· 
que corre tras mas siempre impulsor y agitador. Son 

los atractivos prestado s con que e m- co rno el fuego central del planeta que 
belesan . Con todo , no puede negar - diversamente locali zado determina 
se que son factores de tanta i rnpor- las estaciones , los vientos calientes o 
tancia que ocupan una vid a ,  llenan fríos , los climas , los valles , hondona-
una historia y forman la geografía das y montañas. No debe rnos seguir 
humana . Si así no fueran , ¿habría sus movimientos ni conformarnos 
podido Descartes con su Teoría So - con sus exigencias ; no son la expre-
bre las Pasiones interesar la Litera tu - sión de la naturaleza , ni la vida del 
ra del Siglo XVII y dar la clave para hombre es go zar y sufrir, por más que 
entender ciertos aspectos de la época ? lo pretendan los epicureístas. Tampo­

La revolución y salvación de la socie­
dad , su ruina o desastre , estriban en 
gran parte en la dirección acertada o 
desacertada de las pasiones. iCuán­
tas veces cree rnos obedecer en nues-
tras obras a inspiraciones nobles y 
sanas , y en realidad no somos sino 
víctimas de torcidas direcciones y 
nativos impulsos , provenientes de 
corrientes turbias y de intoxicados 
medios sociales !  

Plurali zadas en los once géneros d e  
que habla Santo Tomás : seis apaci­
bles , l lamados amor,  odio , dese o , 
aversión , alegría y triste za ;  cinco 
irascibles ,  audacia , temor, esperan za ,  
desesperación y cólera ; o singulari­
zad a s  en el a m o r  c o rno lo h a c e  
Bossuet , por considerar que las otras 
son meros matices o disfraces de él ; 
o bien reduciéndolas con Descartes a 
la admiración , amor, odio , deseo , ale­
gría y triste za ,  o con los positivistas ,  
a egoístas y altruistas , por todas par ­
tes aparecen como signos de vid a , 
movimientos y corrientes vitales , de 

co consiste nuestra obra en suprimir­
las , porque no es virtud carecer de 
ellas como no es paz la de los muer­
tos. Fuentes fecundas de entusiasmo ,  
de ardor, de valor y d e  fuer za ,  son 
auxiliares poderosos de nuestra acti­
vidad que debe rnos diri gir ordenada­
mente. Los corceles que arrastran el 
carro de nuestra vida , desbocados 
precipitan en el abismo , enfrenados 
conducen y salvan. 

La vida humana es un laberinto en 
que las inteligencias más brillantes 
suelen obnubilarse y perderse ; el sis­
tema complicado de acciones estre­
chamente unidas y delicadamente 
dirigidas forman la enmarañada ur­
dimbre en que la personalidad es fre­
cuentemente exaltada o abatida , res­
tringida o dilatada ; al yo se contra ­
pone el no -yo de las pasiones con 
pretensiones absorbentes y tiránicas. 
El temperamento y el carácter que 
nacen con todo individuo , la consti­
tución orgánica que nos une a los 
antepasados , la sangre que ha sufri­
do la filtración de generaciones sal-
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vaj es y bárbaras s in lograr una com­
pleta pur if icac ión; el al imento, la t ie­
rra en que se mora, el a ire, el cl ima, 
el med io soc ial, son otros tantos ele­
mentos que influyen agravando la 
c o m p lej id a d  de l o s  f e n ó m e n o s  
pas ionales.  

Nuestra natura leza, a pesar de los pe­
l igros anotados y de los escollos que 
encuentra a uno y a otro lado del ca­
m ino; van idad en que se qu iebra y 
voluptuos idad en que se env ilece, no 
nace desprov ista de med ios de defen­
sa, n i  está abandonada al acaso. "S i 
el hombre es rac ional y c iv il izado, de ­
cía Ar istóteles, es el pr imero de los 
an imales, y será tamb ién el últ imo s i  
no obedece a las leyes y desprec ia la 
j ust ic ia ", es dec ir, no son la sens ib il i­
dad y el sen t im iento, las incl inac io ­
nes y los inst intos los llamados a for­
mar e l  hombre que ocupa la últ ima 
grada en la escala an imal, es la razón, 
la educac ión, el deber y la voluntad. 
Aquí está el dom in io de nosotros m is­
mos, la majestuosa d ign idad de nues­
tro ser, la c iv il izac ión m isma. Las pa­
s iones que alcanzan hasta las alturas 
del espír itu desc ienden espec ialmen­
te a la carne y a la sangre y se ocu­
pan de intereses f ís icos y morales.  En 
n ingún caso pueden arrebatarnos la 
soberanía, s i  no es que voluntar ia­
mente nos esclav izamos. 

Lo que llevamos escr ito son genera­
l idades, preámbulos que verán el de ­
sarrollo en el anál is is que empezamo s, 

LAS PASIONES NO SON MEROS 
MOVIMIENTOS CORPORALES, 

SON TAMBIÉN ANÍMICOS; 
PASIVOS DEL TODO. - ACTI­

TUD DEL HOMBRE ANTE ELLAS. 
-ALTERACIÓN ORGÁNICA. 

Las pas iones, seg ún Santo Tomás, son 
mov im ientos de l apet ito sens itivo 
acompañados de conmoc iones org á­
n icas . Def in ic ión c lara, comprens iva 
y exacta. Con el santo doctor est án 
de acuerdo todos los f ilósofos esco­
lást icos y gran parte de los f is iólogos 
y natural istas. No podía se r de otro 
modo. El m ismo San Pablo cuando se 
retrata presa de la concup iscenc ia 
p inta a lo v ivo el mov im iento : "No 
hago el b ien que qu iero s ino el mal 
que no qu iero ; la ley del pecado me 
caut iva" . En el m ismo tono habla San 
Agustín : " Me iba alej ando de Vos, y 
Vos me dej ába is ir ; proseguía buscan ­
do m ás y m ás gozos esté riles, sem i­
llas  que no producen otros frutos que 
penas, sent imientos y do lores" . Así 
se quej aba de su terquedad ante D ios. 

Eso es prec isamente lo que se adv ier­
te en todas las pas iones, llaménse 
cuncup isc ib les, apac ibles o irasc ibles, 
de conqu ista o de lucha. A irados o 
vengat ivos, nos sen t imos ag itados, 
empujados o atormentados ; temero­
sos o esperanzados, es la ola de la in ­
qu ietud ante el ma l que amenaza o 
ante el  b ien que l lega ; a le g res o 
desesperados, es la expans ión o de­
pres ión del espír itu. Son mov imien­
tos de acercam iento a los hombres y 
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las cosas o de alej am iento de ellos ; el 
bien o el  m al, blanco de sus t iros, 
ora atrae, seduce y arrastra, ora re ­
pele, atormenta y hace retroceder. 
Cuando nos sent imos fuera de no ­
sotros m ismos, arrastrados s in do­
m in io n i  imper io sobre nuestros ac­
tos, s in vacilar af ir mamos que esta­
mos apas ionados. 

Descartes, por una aberrac ión del es ­
pír itu, tan común en los gen ios que 
entron izan los engendros de la razón 
prop ia olv idando su frag il idad, con ­
v iene en que las pas iones son mov i­
m ientos, pero no del alma, s ino de los 
espír itus an imales, es dec ir, de fuer ­
zas que brotan del corazón y de la 
sangre, y luego se d ifun-

faltaba a su teoría. Desgrac iadamen ­
te no h izo s ino compl icar las cosas y 
comprobar que el sacr if ic io de la ver­
dad en aras del ego ísmo intelectua l 
conduce al absurdo. Porque es ev i­
dente que s i  esos mov im ientos son 
extremos, y lo son, puesto que pro­
ceden de elementos que no forman 
un idad substanc ial con el alma, la l i­
bertad humana será la víct ima de la 
armonía preestablec ida, a no ser que 
se invente no sé qué otro género 
m ister ioso de acc ión que salve la l i­
bre act iv idad. 

Haec kel y su mon ismo rad ical, los 
mater ial istas y pos it iv istas, y algunos 
de nuestros p s icólogos así como han 

pretend ido ver el alma en 
den por el cerebro y los ór-
ganos.  Cualqu iera pod ría CUANDO NOS SEN­

creer que D e scarte s era TIMOS FUERA DE 

mater ial ista ; todo lo con- NOSOTROS MISMOS, 

trar io, ultraesp ir itual ista. ARRASTRADOS SI N 

No pudo conceb ir que la DOMINIO NI IMPE­

mater ia obrara sobre el es- RIO SOBRE NUES­

pír itu 0 a la inversa . En TROS ACTOS, SIN VA­

consecuenc ia, acud ió a in- CILAR AFIRMAMOS 

termed ia rios que expl ica- QUE ESTAMOS APA­

ran los hechos que no po- SIONADOS. 

el resultado de la integr i­
dad y armon ía de los ór­
ganos, y expl icar la v ida, 
la intel igenc ia, la voluntad 
y sus func iones por la d i­
versa comb in ac ión de los 
átomos, por las células, las 
glándula s, el cerebro y la 
sangre, j uzgan que la pa ­
s ión es una mera reacc ión 
vaso -motr iz.  No nos sor -

d ía negar. S iendo aquellos 
de orden puramente v ital, compren­
d ió que a su vez neces itaban puntos 
de apoyo, palancas o resortes de or ­
den super ior que rac ional izaran su 
influenc ia en el orden de la sens ib il i­
d a d  y d e  la v id a  in t e l e c tu a l .  
M a l e b r a n c h e  c o n  s u  s is t e m a  
ocas ional ista y Le ibnitz con l a  armo ­
nía preestablec ida prestaron lo que 

prende esta m anera d e  
pensar ; d e  una parte, el mater ial ista 
d ifíc ilmente se desprende de los pre­
j u ic ios de educac ión y de la deb il idad 
natural del hombre para dej arse ab­
sorber por lo sens ible con menosca ­
bo de la real idad inv is ible ; por otra, 
está demostrado que así como e l  
matemát ico a fuerza d e  serv irse del 
método geométr ico p ierde el sent ido 
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de lo contingente, el experimentador 
por el uso exagerado de la experien­
c ia y de la obser vación sens ible, p ier­
de la idea del razonamiento, no ad­
m ite sino lo que ve y toca, y llega has ­
ta id entificar la  vida con la s condicio­
nes mater iales de la m isma. Así se 
explica que los pred icadores del pro­
greso y de la evolución tan só lo alcan­
cen a reproducir estupideces que na­
c ieron de la confusión de las causas 
próximas con las primeras y de aqué­
llas con s imples coinc idenc ias. 

Los factores fís icos, mec án icos, quími­
cos y fisiológicos pueden explicar c ier­
tas condiciones, por e jemplo, lo ma­
terial  del mo vimiento, mas de ningu­
na m anera su naturaleza. Fu era de 
éstos hay otros factores morales que 
influyen poderosamente sobre las 
pasiones : las ideas, las im ágenes, las 
visi ones, los afectos, las emociones y 
los sentimientos. No hay duda que 
éstos proceden del alma ; de la misma 
manera el mo vim iento. No queremos 
decir que el alma se mue va locamen­
te ; lo que sucede es que cambia de es­
tado, pasa del descanso a la act ividad, 
de un sent imiento a otro, de la alegría 
a la tristeza, del abatim iento a la exal­
tac ión. Tampoco ind ica que es exclu­
sivo del alma ; el sentir es del compues­
to dijo Aristóteles, y lo confirmó San­
to Tomás. El alma separada del cuer­
po no siente ; es sustancia incompleta 
específicamente. El cuerpo exán ime 
no siente ; en el cad áver no hay vida 
ni sens ibili dad ; el cuerpo animado 
siente y tamb ién el alma. 

El  campo de acción de las almas es 
más vasto q ue el de los seres en el es­
pacio .  Son m isteriosas la s interiori­
dades de las pas iones, espeluznantes, 
trascenden tales y conmo vedores los 
dramas que en ellas se realizan ; es la 
ira que exalta ; el temor que contrae y 
ahoga ; la tr isteza que abate ; la ale ­
gría qu e expansiona ; la venganza que 
estalla como vol c án ;  los celos que pre ­
cipitan como un rayo . Se suceden 
mo vimientos tu multosos, sacud idas 
violentas,  ruidos q ue atemorizan 
como la voz de una tempestad, olas 
que se entrechocan y rechazan, ele­
vando la vida hasta el cielo o preci­
pitándola hasta el abis mo. Actúan 
secretas corrientes, cortos circuitos, al 
contacto con seres desconoc idos sin 
que sepamos sus resultados. 

El  movim iento de las pasiones es de 
pasividad ; pro vi ene de las faculta­
des a fect ivas de cuya naturaleza es 
el ser atraíd as por las cosas, a d ife­
rencia de las cognoscitivas que atraen 
los ob jetos .  Cuando conozco me 
pongo en posesión de lo conocido ; 
conocer es representar ; la represen­
ta ción es activa ; de la misma manera 
que los designados p a ra lle var la re­
presentación de una nación a otra 
obran activamente . En cambio cuan­
do quiero o amo me doy, me entrego 
en condición de poseído, de cosa ; 
querer es apetecer el bien de otro, es 
darse, entregarse para que otros se 
desarrollen, prosperen y vivan, lo 
cual es pasividad, es dec ir, hay atrac­
ción, seducc ión y halago. Con razón 



LAS PASIONES Y DESCARTES 

d ice Ozanam, hablando del mat ri- da la aleg ría en sí m isma, p rolonga -
mon io, que en él hay por enc ima de da e intensa desag rada; en sí m isma 
todo dos sacr if ic ios ; la muj er sac rif i- re p u gna l a  t risteza y tamb ié n  e l  
c a  l o  que D ios l e  d io de irreparable, y modo y la intens idad . 
ese poder de a mar que cada muj e r  no 
lo t iene más d e  una ve z; el hombre Es e vidente la neces idad de que el 
por su pa rte, sac rif ica el albed río de homb re asuma la d irecc ión y seño río 
su ju ventud,  la l ibertad para entre - de las pas iones desde la n iñez hasta 
ga rse a lo que le parezca, y el esfue r- la anc ian idad . La educac ión del n iño 
zo de un p rime r  amor encam inado a basada en la exces iva bondad, ca riño 
un ac ie rto sua ve y glo rioso. No hay y del icadeza, desa rrolla se res afem i-
símbolo mayo r de la pas ividad que nados, pred ispuestos a la sexual idad 
el sacr if ic io, y el amor es el acto cen- in ve rt ida , a la ment ira, a la h ipoc re -
t ral de toda facultad apet it iva; en el sía y a la apatía pa ra todo esfue rzo y 
amo r recíp roco hay recíp roca pas ivi- t rabaj o fat igoso; la bondad ind isc re -
dad. To do lo apet it ivo o afectivo t ien - ta con la j u ventud , desp ie rta ac ritud, 
de a hacernos escla vos; s i  el obj eto violenc ia y crueldad, po rque es ínte r-
ag rada nos at rae so rpres iva o des ea - p retada como deb ilidad y coba rdía. 
ra d a m e n t e ,  d e s p ó t ica o En la muj e r  desa rrolla fá -
t irán icamente; nos despo- LOS MALES NO SE CO- c ilmente el h iste rismo y la 
ja de nuest ra auto ridad y RRIGEN DESPERTAN- f rivol id ad, la hace antoja­
tanto más cuanto mayo r es DO PASIONES; ANTES d iza y te rca. El ca rácte r no 
la energía, cuanto más es- QUE DESPERTARLAS s e  f o r m a  c o n  m im o s  y 
tamos a me rced del ser que DÉBESE PREVENIR su mel ind res; es ob ra de in­
nos jmp res iona; s i  desagra- FUERZA , VIGORIZAR tel igenc ia y voluntad. Los 
da, entonces expe rimenta - L A  N A Tu R A L EzA, males no se co rrigen des­
mos repuls ión y repugnac ia, FORTALECERLA CON pe rtando p as iones; antes 
rechazo e irritac ión, s igno LA GRACIA y AYUDAR- que d e sp e rta rlas débese 
e vidente de nuest ra impo- LA CON LA VIRTUD. p re ve n i r  s u  f u  e r z a ,  
tenc ia enfrente de la fue r- vigo riz a r la  n a t u raleza,  
za de la pas ión. Poderosa- fo rtalece rla con la g rac ia y 
mente ins iste Santo Tomás en el ca- ayuda rla con la virtud. A la  pas ivi-
rácte r pac iente de las pas iones; p ri- dad inhe rente a la pas ión hay que 
mero po r el cambio que suf re todo el opone r una ené rg ica act ividad del 
que está dom inado po r e llas; segun - se r con venc ido de que debe luch a r  
d o  p o r e l  impe rio que real izan los p a ra vence r. 15 
agentes; y te rce ro, p o rque en toda ----

pas ión hay algo que repugna a la na- La conmoc ión fís ica o alterac ión o r-
turaleza, po r razón de la substanc ia gán ica acompaña s iem p re a la p a -
o po r e l  modo y l a  intens idad. Ag ra- s ión : en esto inte rvienen el alma y el 
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cuerpo, y el resultado son las reaccio­
nes físicas, químicas, mecánicas, fisio­
lógicas y p síquicas; hay emociones 
del espíritu y alteraciones de la ma­
teria. Sin cesar nuestra vida es un 
foco de perpetuas agitaciones, que se 
chocan y se contradicen, dando lu­
gar a fenómenos que se reflej an en 
todo el ser humano, ora de temblor 
o de parálisis, ora de sonroj o o de pa­
lidez, ya de vergüenza o de espanto, 
sin que nadie pueda expresar las mil 
formas que reviste nuestra alma. 

Confírmase una vez más la relación 
en que se encuentran el alma y el 
cuerpo, relación que no es de aisla­
miento ni de yuxtaposición sino de 
unión íntima, profunda, substancial, 
la cual a la vez que revela la unidad, 
expresa la síntesis de un mundo de 
fenómenos complej os, múltiples y 
diversos pero unidos entre sí como 

el principio de donde proceden, el 
compuesto humano. 

La doctrina católica sobre la unión 
sustancial del alma y del cuerpo, cada 
día más confirmada por la c iencia 
moderna, da la razón de la alteración 
o conmoción, perpetua compañera 
de la pasión . No es que las teorías 
materialistas y ultraespiritualistas 
nieguen el hecho; Buchner y Descar­
tes, situados en campos opuestos, lo 
reconocen, pero para explicarlo tie­
nen que h acer maromas en que la 
razón y la vida quedan maltrechas. 
En c ambio a b a s e  de l a  u n i ó n  
substancial, la pluralidad numérica 

de los elementos que se unen, se des­
taca en la más perfecta unidad espe­
cífica, la cual corresponde a todo el 
ser humano y a cada una de las par­
tes entre sí. Si en el hombre la mate­
ria y el espíritu son inseparables, en 
las partes también lo son el elemen ­
to material y el formal ; tan humano 
es el c uerpo como cada parte. 

SOLIDARIDAD PASIONAL. 
ORIGEN Y VARIEDAD. 

El MATERIALISMO, DESCARTES 
Y LA DOCTRINA ESCOLÁSTICA 

La solida ridad es en la soc iedad y 
aglomerados humanos el resul tado 
de simpatías, de intereses y neces i­
dades comunes; en el hombre lo es 
de la un ión substanc ial de que veni ­
mos hablando. No hay actividad del  
espírit u que no repercuta en el orga­
nismo, no hay energía de éste que no 
tenga su resonanc ia en las facultades 
del espíritu . Todas ellas obran sobre 
el individuo y remueven la sustancia 
humana. "La desasimilac ión acom­
paña siempre la manifestación v ital, 
dice Claudi a Bernard ; cuando sobre­
viene en el hombre o en el animal al­
gún movimiento, se destruye y se que­
ma un a parte de la sustancia activa del 
múscu lo ;  cuando se man if iestan la sen­
sibilidad y la voluntad se gastan los 
nervios ; cuando se ejerc ita el pensa­
miento el cerebro se consume ". 

Tal doct rina ha sido diversamente in­
terpre tada por el materia lismo. Este 



no ve en todo e so sino operacione s 
corpórea s, e l  mecani smo admirab le 
de l organi smo, sobre todo e l  cerebro, 
de lo s ner vio s, de la s g lá ndula s y de 
la sangre, etc . Para mucho s la san­
gre e s  la vida, la sen sibi lidad y la con­
ciencia; para otro s todo depende de 
lo s centro s nervio so s. Entre é sto s 
encuéntran se el ho landé s Mo le schot, 
Broca, Bruchner, Gal l, C h a rcot,  y 
otro s. Afortu nadamente otra p léyade 
de sabio s como e l  profe sor Marie, 
E d u a r d o  P i e r r e r, Gu é p i n  y 
Chan teaud lo s han confundido en 
toda s y cada una de su s afirmacio­
ne s co n aná li si s  experimenta le s  rea ­
lizado s en lo s soldado s herido s en la 
Guerra de ll4. El profe sor Marie dice 
que e s  tan ab surdo pretender exp li ­
car lo s acto s menta le s  por e l  meca­
n ismo hi sto lógico como qu erer dar la 
exp licación de una corriente el éctri ­
ca e studiando lo s hilo s y lo s apara­
to s de un servicio te legráf ico. Efecti­
vamente el organi smo condiciona la s 
ac tividade s intelectua le s, pero no l a s 
cau sa.  Sería inexplicab le qu e la locu­
ra ce sara en la s proximidade s de la 
muerte como acontece muy frecuen ­
temente,  cuando debería m á s  bien 
agravar se, dado e l  debi litamiento de 
la s re serva s dinámica s o generale s. 
Por otra parte el materia li smo nunca 
p odrá explicar la conciencia de l a  
identi dad del ser, dice el doctor Pron, 
la permanencia del yo y la memoria 
de hecho s remoto s, pue sto que según 
la ciencia nue stro cuerpo cambia cada 
siete año s y al fina l de e se per íodo 
toda s nu e stra s célu la s  de tal  manera 

tAS PASIONES Y DESCARTES 

se han reno vado que ya nada sub si s­
te en nue stro organi smo. 

El hecho de la solidaridad e s  mani­
fie sto e innegable. Nada demue stra 
tan c laramente, dice M ontaigne, la 
e strecha unión de l a lma y del cuerpo 
como la inf luencia de la s p a sione s y 
de la s afeccione s  morale s sobre la s di­
ve rsa s funcione s de la economía. En 
efecto, la s cau sa s  de un gran número 
de enfermedade s son mora le s; todo s 
saben cómo predi spone n a la apop le­
j ía l a s c ó le r a s r e p e ti d a s, p o r  la 
afluencia de la sangre hacia el cere ­
bro, y cómo la s pa sione s ma l rep ri­
mid a s conducen a la locura. "La mi­
tad de lo s tí sico s, según De scarte s, son 
producido s por el libertinaj e; la s en ­
fermedade s crónica s de l e stómago, de 
lo s inte stino s y de l hígado son debida s 
a la ambición, la envidia y a larga s y 
profunda s tri steza s. De cien tumore s 
cancero so s, no venta son el re su ltado 
de afeccione s morale s tri ste s". 

También e s  innegable que la natura ­
le za de la so lidaridad e s  diver sa en 
la s di stinta s actividade s y de sigu a l  la 
influencia en cada una de la s parte s. 
Sin duda e s  d ebido a que hay activi­
dade s como la s intelectua le s  que sólo 
se re lacionan con e l  organi smo indi ­
rectamente. Pue sto que la s operacio­
ne s inte lectua le s, son intrín sicamente 
independiente s de la materia, por su 
mi sma natura leza pueden exi stir y 
obrar en e l  a lma so la, separada de l 
cuerpo; pero cuando e stá unida, son 
acondicionad a s  por la materia, que e s  
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c om o  e l  inte rmed ia rio c on el mund o 
ext eri or. Véase l o  que a este p ropós i­
to d i c e  Sa n t o Tomás:  Se cundum 
diversitatem materiae diversificantur et 
formae. Et ex hoc est quod filii similantur 
parentibus etiam in his quae pertinent ad 
animan. D e  manera que mate rias d is­
tinta s ex igen f ormas d ife rentes y p or 
lo mi sm o  l os h ij os se pa recen a sus 
padre s no sól o en la f is on omía fís ica 
y c orp oral s in o  tamb ién en la esp i­
r itu al y m oral que p ertenece al alma. 
Tod o ell o es deb id o  a que las almas 
son f ormas sustanc iales de l os cue r­
pos y reciben de ell os la dete rm ina­
ció n e ind ividual izac ión ; p or c ons i­
gu i ent e n o  se unen a la mater ia p ri­
m a  d e snuda de t oda determ inac ión 
sin o  a la que e stá re vest ida de las c on­
d ic iones indi viduales que s on la h is­
t oria d el p a sad o, c on l a  

t ira; h a y  e n  ell o un fond o d e  ve rdad: 
la mate ria ind ividual izada, que a su 
vez ind ividual iza al a lma, l im ita las 
capac idades de ésta y las ac ond ic io­
na de acuerd o c on la h ist oria del pa­
sad o c on que ca rga de gene rac ión en 
gen e rac ió n .  De allí p rovien en e s a  
mul titud de fenómen os de que h a ­
blan l os sab ios. 

P o r  igu al raz ó n  l os f e n ó m e n os 
c ongn osc it iv os cuand o ac ompañan a 
las pas iones p roducen alte rac iones or­
gán icas men os c on side rables que l os 
afect iv os. El l im o  de la mat re ría se 
m ezcla men os c on la c ienc ia que c on 
el am or; las ope rac iones intelectuales 
s i  se pud ie ran real iza r s in em oc ión n i  
inqu ietud,  s in intens idad n i  exces o de 
p r ol on gac ión, nunca alc a nza rían a 

rompe r el equ il ib rio del ce­
cu a l  forman el s e r 
su stancia lmente un o, y se 
mu e ven y obran d e  acue r­
d o  c on su s ex igenc ias. 

Se d i ce que el h omb re he­
r ed a  la  int eligenc ia, el ca­
rá cter y la voluntad de su s 
padres, exp resión inexac­
t a, p orqu e  s i e n d o ele­
me nt os e s p i r it u a l e s  n o  
son heredables.  

EL ALMA DE LA CUAL 
SON PROPIEDADES 
EXCLUSIVAS NO ES 
ENGENDRADA POR 
LOS PADRES SINO 

rebr o, del c orazón y de l os 
ne rvios n i  a inte rrump ir su 
marcha regula r. L os intelec­
tuales rep osad os y se ren os 
que han l og rad o ded ica rse 
al cult iv o  de la c ienc ia, in­
d e p e n d ientemente de l a  
ag itac ión d e  las pas iones, 
han p od id o  penet ra r  en l os 
m iste rios de ella, a pesa r de 

CREADA POR DIOS; 
SÓLO SE HEREDA LO 
QUE SE TRANSMIT E  
POR GENERACIÓN. 

El a l ma de la cual s on p rop iedades 
exc lu si vas n o  es engend rada p or l os 
padr es si n o  creada p or D ios; sól o s e  
her eda l o  que se t ransm ite p or gene­
rac ió n. Sin emba rg o  n o  es una m en-

su déb il c onst ituc ión, y han 
ej ecutad o obras de supe rac ión que ex­
ceden a la de ot ros en c ond ic iones 
iguales . Sant o Tomás de Aqu in o, el 
Pad re F ranc isc o Suá rez, Bela rm in o  y 
Aristóteles ent re l os ant igu os, s orp ren­
den p or el p ode r p roduct or a pesa r de 
su c onstituc ión. 



Hay en cambio otras ac tividades que 
sí dependen d irectamente del orga­
n is m o  c o rno l a s  s e n s it iv a s  y l a s  
vegetativas; n o  son prop iedades del 
alma sola ni del cuerpo solo; proce­
den de la unión o s ea del compues­
to; por tanto cuando cesa la un ión y 
el compuesto desaparece, aunque 
subs ista el alma, aquellas también 
desaparecen. El alma sola no real iza 
las operaciones sensitivas ni mucho 
menos las vegetat ivas; las pas iones 
por ser sensitivas mueren con el cuer­
po. N o pocas veces se oberva que en 
cuerpos enferm izos y raquít icos, mal 
acondicionados y anormales, co rno 
en los cretinos e id iotas, las pasiones 
son tenues o de nula efect iv idad. 

Tamb ién en este punto incurre Des­
cartes en un error magno. Para él las 
impresiones de las pas iones las reci­
be el cuerpo de fuerzas extrañas, las 
cuales las comunican al alma, ún ica 
que siente. D ice así: "En nosotros no 
hay sino una alma, y esta alma no tie­
ne en sí divers idad de partes, sino 
que la misma que es sensitiva es tam ­
bién rac ional y todos sus apetitos son 
voluntades. El error en que se ha in­
currido haciéndole desempeñar el 
papel de d iferentes personaj es que 
ordinariamente son contrarios entre 
sí, no procede sino de que no se ha 
d istingu ido bien sus funciones de las 
del cuerpo, al cual debe atribuirse 
todo lo que puede repugnar a la ra­
zón, de suerte que no hay en esto 

lAS PASIONES Y DESCARTES 

otro combate s ino el que la pequeña 
glándula que está en medio del cere­
bro puede ser movida de un lado por 
el alma, y por otro p or los esp ír itus 
animales que no son s ino cuerpos; así 
que, sucede con frecuencia que estos 
dos impulsos son contrarios, y el más 
fuerte imp ide el efecto al más débil ". 

Comenta rnos: Evidentemente nues ­
tra alma es única, numérica y esen­
cialmente; es también simple; y por 
consigu iente, no tiene partes esencia­
les o constitu t ivas y mucho menos 
cuantitativas; las t iene potenc iales, o 
facultades que desempeñan d iversos 
y contrar ios  of icios, los cuales no 
afectan la naturaleza del alma sino 
que revelan ser el suj eto de atr ibu­
c ión dist into de la causa productora; 
aquel es el compuesto, el hombre, 
ésta es el alma; produce los fenóme ­
nos de la sens ib il idad y no es sensiti­
va; produce las operaciones más su­
blimes de intel igencia y voluntad y 
es racional. Nada hay en esto de raro 
ni de sorprendente : el super ior no se 
sacrif ica al  provecho del infer ior; 
puede sí hacer los o f ic ios de él sin 
asumir su naturaleza. No todos los 
ape t itos del alma son voluntades, 
co rno qu iera que no lo es el sens it i­
vo. No es un error que el  alma 
desempeñe d iversos ofic ios y que 
para ello se sirva de d iversas faculta­
des y obtenga diversas denom inacio­
nes co rno no lo es qu e un mismo 
hombre se llame carp intero, escr itor 
y guerrero porque sabe manejar la es -
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cuadra y la pluma y empuñar la es­
pada.  El cuerpo inde pendientemen ­
te del alma no tiene función alguna 
como no la tiene el cad á ve r; es una 
sustancia incom pleta en todo orden. 
Gran ser vicio prestarían a la ciencia 
los naturalista, si a sus experiencias 
y obser vaciones unieran el raciocinio 
y la lógica; entonces se con vencerían 
que más allá de lo que ven y pal pan 
está el nudo que enci erra el misterio 
de la cienci a. 

C u a n d o  D e s cartes  a firm a que l a  
perqueña gládula pineal es  mo vida 
por el alm a y por los espíritus anima­
les, con lo cual pretend e  ex plicar la 
contrariedad y estorbo del más fuer­
te sobre el más d ébil,  supone una 
unión accidental entre el alma y el 
cuerpo,  y acepta u n a concl usión 
ant ilógica, por cuanto d os corrientes 
paralelas, por más contrarias que 
sean, j amás pueden estorbarse . Sin 
dud a alguna estaba en su ánimo im ­
pedir la conta minación del  es píritu 
con las im purezas d e  la materia; 
rodó, si n embargo, con tan mala suer­
te que violó los d erechos de la ver­
dad y d estruyó las fronteras d e  nues­
tra libre acti vidad, sujetándola a una 
fantástica d e termi nación d i vina o 
armo nía preestablecid a  y escla vizan­
do el alma misma en las bajezas d e  
l a  ma teria . 

INFLUENCIA FISIOLÓGICA 
Y VARIEDAD. 

FISONOMÍA FÍSICA Y MORAL 

La influ encia d e  las pasiones se ex­
t iende a todo el indi viduo como a 
todas y cada una de sus partes. Va d el 
centro a la periferia y a la in versa. 

Excitados los nervios se conmueve 
todo el organis mo con mayor o me­
nor fuerza : los vasos, las venas y las 
arterias se estrechan o d ilatan; las 
vísceras se irritan o se entorpecen; los 
músculos se encogen, se contraen e 
im primen en los miembros y los hue­
sos m o vimientos d esordenados que 
hacen crujir los d i entes, temblar los 
labios y vacilar las piernas; la canti­
d a d  de sa ng re puesta en circulación 
aumenta o disminuye; la calidad se 
transforma o se corrompe por los ele­
mentos que en ella entra, y de líqui­
do sustancial se co nvierte en brebaj e 
venenoso o menos vital; las funcio­
nes d e  la nutri ción, asimilación y 
secreción se alte ran; la respiración 
sufre modifi caciones, ora es jadean­
te y entrecortad a, ora vehemente, 
tumultuosa y agitada; cambia la tem­
peratura del cuer po, ya es helada, ya 
ardiente; las pulsaciones caprichosas, 
aceleradas, intermitentes o regulares; 
la su perficie del cuerpo y la fisono­
mía se encargan de re velar exterior­
mente lo que sentimos interiormen­
te : se congestiona y se encarna el 
rostro, se arruga, se d i lata o se cris ­
pa; las facciones se a vi van, d ecaen y 
pal id ece n; los oj os se animan y se 



apagan ; las na ri ces se ab ren o se cie­
rran ; los cabellos se e rizan y a veces 
se encanecen ; el cue rpo ti embla, se 
p a raliza, se agigan ta o se encoj e .  

E n  l a  fisonom ía n o  apa recen única­
men te los rasgos físicos, en tra en ella 
algo inma te rial y específico, que se 
llama exp resión. Una ca ra de líneas 
co rrec tas apa rece vulga r, a tónica y es­
túpida, y o tra de líneas i rregula res 
es animada, vi va y he rmosa. Vol tai re 
y e l  C u ra d e  A rs te nían ra s g o s  
fisonómicos pa recidos, y, sin emba r­
go, ¿dónde hay dos fisonomías más 
opuestas? Vol tai re con su renco roso 
ric tus, de que habla José de Mais tre, 
ves tigio de sus baj os odios y de su 
vida ve rgonzosa, inspi ra repugnan­
cia; al Cu ra de A rs no e ra posible mi­
ra rlo sin sen ti r  emoción en el fondo 
del alma, según sus bióg rafos. 

"Es p ropio de la pasión se r excesi va, 
toma r p ropo rciones desmedidas y 
violen tas, p o r  eso hay días en que el 
o rganismo no es bas tan te fue rte, dice 
Jan vie r, pa ra sopo rtar semej an tes bo­
rrascas, las fib ras tienden a rompe r­
se : di ríase que se apodera de ellas un 
demonio enfu recido, que las a to r­
men ta, las re tue rce ; los vasos y el co­
razón no son bas tan te anchos p a ra 
con tene r es te to rren te, la fisonomía 
no es bas ta nte flexible pa ra cede r a 
unos mo vimien tos tan súb i tos, tan 
in tensos, que se su ceden con tan to 
deso rden y con tan ta rapidez, mien ­
tras el co razón y los vasos amenazan 
es talla r, apa rece la f ren te esfo rzándo-

DESCARTES 

se en vano po r descub ri r  lo que pasa 
en el i n te rio r, imp resionad a y to rtu­
rada po r sen timientos que no es ca­
paz de exp resa r". 

En es ta república d e  nue stro o rganis­
mo no todas las pa rtes tiene la mis­
ma impo rtancia ni desempeñan los 
mismos oficios, p o r  lo mismo la in­
fluencia de las pasiones es más p re­
ponde ran te en u nas que en o tras :  ta­
les son el ce reb ro, los cen tros ne rvio­
sos y el co razón . Tod o s  ellos son 
asien to de de te rminadas ac ti vidades 
y pun tos de relación con los ó rganos 
del cue rpo y con las facul tades del 
alma. Los ma te rialis tas o posi ti vis tas 
qu e no han parado mien tes en es to 
s e  a p a r ta n  d e  l a  ve rd a d , 
unila te ral izando la causa como si se 
tra ta ra solo de leyes mecánicas. El 
ce reb ro es el asien to de las pasiones 
y de las emoc iones, de los ó rganos de 
los sen tidos y de la palab ra que nos 
ponen en comu ni cación con los ob­
j e tos ex te rnos, reflej o de los pensa­
mientos y de las afecciones del alma, 
haz de fib ras que se ramifican en todo 
el cue rpo y conse rvan con él recíp ro­
cas y pe rp e tuas relaciones, en vi rtud 
de las cuales, y po r razón de la ley de 
difusión, de que habla Ribo t, la me­
no r emoción puede sacudir el á rbol 
ne rvioso desde su raíz has ta l a  más 
delicada de sus ramas. De él pa rten 
los impulsos y los movimien tos ; tam­
bién en é l  se ve rifica el tra to fisioló­
gico y se p rodu cen trans to rnos con­
side rables como ex cen t ricidades,  
manías, locu ras, ilusiones y alucina-
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c iones . L os centr os nerv iosos y el  
rest o del organ ism o están en rela­
c ión c onstante y hacen que en su 
inter ior penetren las conmoc iones 
de que son obj eto. 

El  c orazón en el s iglo XVII fue cons i­
derado c om o  el órgan o más impor­
tante de la v ida sens it iva y vegetativa 
hasta juzgar que era el centr o de la 
sens ib il idad; luego, s in perder nada 
su importanc ia, se c ons ideró que en­
tre los múscul os es el que más rec ibe 
los efect os de las pas iones, p or ser el 
órgan o central de la v ida vegetat iva, 
y por sus relac iones c on el cerebr o, a 
cuy o serv ic io está para expresar l os 
sent im ient os. 

Si b ien es c iert o que el corazón no s ien­
te s in o  merced a l os nerv ios que p o­
see, el s impát ico y el pneumogástr ic o, 
y a aquell os c on que c omun ican l os del 
s istema nerv ios o, no dej an de ser ver­
dades las expres iones p opulares, en 
v irtud de las cuales, el corazón pal­
p ita, t iembla, es torturad o y ag itad o. 
Seguramente t od os l os estad os del 
alma se reflej an en él con prec is ión, 
exact itud, y extens ión tal, que se ha­
cen sentir hasta en sus más del icados 
mat ices. De allí prov iene que a un 
h ombre enferm o del c orazón de le 
alej e de toda clase de em oc iones; 
pueden hacerlo pasar por los apur os 
y per ipec ias más raras con r iesg os de 
la v ida m isma. 

S i  nada podemos af irmar respect o 
del orden que s iguen las pas iones n i  

de l os cam inos que el igen n i  de l os 
órgan os o func iones a que llegan p r i­
mer o, para luego d ifund irse p or t od o  
el cuerp o, sí sabem os que las man i­
festac iones f is iológicas so n ta n com­
pl icadas, numerosas y d ist intas, las 
enfermedades nerv iosas tan var iadas 
y sus formas tan d iferentes, que s on 
más las oscur idades que aún quedan 
p or res olver que las propos ic iones 
claramente establec idas. Desde t od o  
punt o de v ista así sea moral, rel ig io­
s o  o intelectual c omo sens it iv o  y f i­
s iológ ic o, ofrecen camp os de invest i­
gac ión tan d ifíc iles que los más gran­
des sab ios no alcanzan s in o  a tantear. 

TEORÍAS SOBRE EL ORIGEN DE 
LAS PASIONES. PODER DE LOS 

OBJETOS SENSIBLES, DE LAS 
IMÁGENES Y LOS SENTIMIENTOS 

En cuanto al or igen y fuente v iva de 
las pas iones es grande la d ivers idad 
de pareceres : l os ultraesp ir itual istas 
c on Descartes a la cabeza separan el 
element o fís ico del elemento psíqu i­
c o; p or cons igu iente as ignan doble 
or igen, las fuerzas o espír itus an ima­
les y el alma cuyo sent ir, en c oncept o 
de ellos, es voluntad y cuy o c onocer 
es pensar. Los f is iólog os, b iól og os y 
v ital istas con Spencer, James, B a in y 
R ib ot cons ideran que t od os l os esta­
d os afect ivos se reducen a c ond ic io­
nes b iológicas y son man ifestac iones 
d irectas  e inm e d iatas  de la v id a  
vegetat iva . L o s  intelectual istas af ir­
man que son explos iones de la sens i-



bilidad, que el conocimiento así sen­
sitivo como intelectivo son radicales 
y f u n d a m e n t a l e s  en t o d a  v i d a  
afectiva y pasional. 

N o nos detendremos en la opinión de 
Descartes porque ya la analizamos: 
la de los fisiólogos o biólogos nos pa­
rece sencillamente absurda y estúpi­
da: primero, todo hecho y estado 
afectivo va generalmente acompaña­
do de placer y dolor, de emociones e 
inclinaciones para lo cual no basta vi­
vir; precisamente las plantas son in­
accesibles a todo género de afeccio­
nes porque carecen de conocimien­
to. No puede negarse que el orga­
nismo jue ga un gran papel en el pla­
cer y el dolor, lo mismo que todas las 
operaciones humanas; pero no es 
menos cierto que hay placeres y do­
lores y estados afectivos que son in­
telectuales y morales, los cuales no 
guardan proporción con los estados 
orgánicos y sensibles que los acondi­
cionan; segundo, la inconsciencia 
absoluta es signo de impasibilidad; 
l o s  hechos alegados en contrario 
como los que pasan en el orden inte­
lectual, voluntario y activo, no de­
muestran sino que hay estados de 
consciencia tan débiles y pasaj eros 
que parecen inconscientes; la mayor 
parte de esos casos son verdaderos 
subconscientes; la posibilidad de se­
parar la sensibilidad de la consciencia 
y del conocimiento es algo más que 
contradictoria; la sensibilidad encie­
rra la facultad de percibir y afectar­
s e. No negamos que se ha hablado 

DESCARTES 

de sensibilidad en las plantas, pero 
débese observar que la que a ellas co­
rresponde es muy distinta de la de 
los animales. Aquélla es fisiológica, 
y consiste en que excitadas las plan­
tas por obj etos que las atraen o las 
hieren, responden con modificacio­
nes físicas; así sucede con la adormi­
dera y el girasol; la de los animales 
es psicológica y es la de las pasiones. 

Para nosotros no tiene importancia la 
consideración de los estados afectivos 
como primitivos o secundarios por­
que ello no afecta sino a la teoría de 
Herbart y Nahlovs ky, quienes preten­
diendo renovar la teoría cartesiana 
afirman que los sentimientos nacen 
de la coexistencia en el espíritu de 
ideas que se avienen o se combaten 
y que el estado afectivo es una ma­
nera de ser, un epifenómeno que se 
agrega a las representaciones y exis­
te por ellas. No hay duda que los 
estados afectivos son modalidades de 
los estados psicológicos y los afectan 
a todos y no sólo a los representati­
vos; no son puros epifenómenos sino 
estados psicológicos reales distintos 
de los fenómenos que los ocasionan. 

Para nosotros que nos colocamos en 
el medio entre dos extremos, las pa­
siones no son la manifestación direc­
ta e inmediata de la vida vegetativa 
ni se reducen a meras condiciones 
biológicas, lo cual acarrearía una se­
rie de consecuencias de trascenden­
cia perniciosa; tampoco se reducen a 
ideas claras y exactas ni a meras ma-
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nifestaciones superficiales o simples inesperado vence la luz, el perfume, 
fl orescencias ; estando en la re gión la suavidad, el recue rdo, la somb ra o 
sensible, exi gen un acto del conoc í- la ima gen, así sea de una quimera, d e  
miento, e l  cual no es necesario que un ser irreal. Tan grande es el pode-
sea perfecto puesto que basta uno río de las imá genes y de los s ent í-
va go y confu so. A la verdad entre mientos, sobre todo, cuando han lo -
nosot ros y los objetos sensibles hay grado impresionar el cerebro y los 
una sec reta armonía tal, que, desde centros nerviosos, que suelen formar 
el momento que nos impresionan, es una corriente subconsciente de deci-
dec ir, se unen con nuestras percep- sivos resultados para la vida. A este 
c iones, inmediatamente se mueven respecto refiere el doctor Altman 
las inclina ci ones y los apetitos y co- Smithe (A. de la Universidad de Chi -
mienzan los ar ranques, transportes y le ) la si guiente experiencia clínica rea-
a gitaciones. Po r ejemplo, lizada p or el doctor Emilio 
supon gamos que se p re - A LA VERDAD ENTRE Valdizán, a la que corrobo­
senta un obj e to que encan- NOSOTROS Y LOS 08- ran innume rables casos de 
ta y seduc e, al go m isterio- JETOS SENSIBLES HAY influencia del sentido ner­
so que hay en nosotros co- UNA SECRETA ARMO- vioso : " Un día recibió en 
rresponde con verdadera NÍA TAL, QUE, DESDE su estudio la visita de un 
simpatía : la atracc ión. En EL MOMENTO QUE hombre recién casado, des­
camb i o  se p resenta otro NOS IMPRESIONAN, esperado porque no podía 
feo y repu gnante que nos ES DECIR, SE UNEN dar cumplimiento al acto 
inspi ra horror, le corres- CON NUESTRAS PER- conyu gal . Era para él toda 
pondemos con repulsión. CEPCIONES, INMEDIA- una tra gedia, como se com ­
E s  una pe rsona que nos lAMENTE SE MUEVEN prenderá . Valdizán proce­
ultraj a y desprecia, todo LAS INCLINACIONES Y dió a hacerle un examen 
nuestro ser se indi gna y se LOS APETITOS Y CO- or gánico,  com probando 
subleva,  n a t u r a l m e n t e  MIENZAN LOS ARRAN- por éste su entera norma­
quiere vengarse .  Esas a gi- QUES, TRANSPORTES lidad física . Existía enton -
tac iones del alma no piden Y AGITACIONES. ces una causa psíquica, que 
permiso pa ra existir ; esas era necesario conocer ... El 
atracciones y repulsiones no esperan proble ma, pues, no era simple para 
para p roducirse ni el consej o de la el doctor Valdizán . Recurrió al psicoa-
ra zó n ni las órdenes de la voluntad; nálisis y en sueño hipnótico pudo 
se gu ramente sí pod emos reacciona r arrancarle esta confesión reveladora 

24 cont ra ellas y resis t irla s. que venía a rompe r con el eni gma : 
--- cuando este suj eto tenía más o me-

A veces acontece que a pesar de ha- nos 17 años fue llamado rápidamen -
Uarnos prepa rados para resistir no lo te al dormitorio de su madre, quien 
evitamos, p orque en un momento sufría en estos momentos un grave 
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ataque al co razón . En su ne rviosidad 
tomó un f rasco de pe rfume que ha­
bía en el velado r pa ra que lo aspi rase 
la enfe rma, pe ro con el apu ro t rope­
z ó, cayendo al s uelo el f rasco y ro m­
piéndose. La ha bitación se inundó 
luego con el olo r de este pe rfume . 
Instantes después mo ría la mad re, 
quedando g rabado, en la consciencia 
p rime ro y después en la subconscien­
cia del j oven, íntimamente unidos, el 
olo r del pe rfume y el dolo roso recue r­
do de la mue rte de su mad re. Pasa­
ron los años y con traj o mat rimonio. 
Pe ro tocó la coincide ncia que su es­
posa usa ba el mismo pe rfume que 
su mad re y cuando el sujeto iba a rea­
liza r el a cto conyu ga l  con su seño ra, 
el olo r del pe rfume ha dalo reco rda r 
el desespe rante momento en que su 
mad re falleció. Estos recue rdos sub­
conscientes impedían la acción no r­
mal de la natu raleza y el acto conyu­
gal no p odía cumpli rse.  El docto r 
Valdizán, una vez conocidas y anali ­
zadas las causas de la impotencia, 
aconsej ó al novel esposo roga r a su 
seño ra sup rimie ra el empleo de este 
pe rfume. Al segui rse este consej o, la 
impotencia desapa reció p o r  comple­
to y hoy el antiguo enfe rmo es pad re 
de va rios pequeñuelos ". iQué lección 
tan elocuente pa ra los casados ! Si el 
cu rso de la vida mat rimonial fue ra 
como en los p rime ros días en que los 
defectos se encub ren baj o  el velo de 
la j u ventud, de la he rmosu ra, del ex­
t remo gozo de una vida nueva, nada 
hab ría qué adve rti r ni qué teme r, mas 
si p or la continuada intimidad caen, 

una po r una, las ilusiones, y la pe r­
fecta realidad muéstrase descubie rta 
porque el talento que se c reyó b rillan­
te no es sino vulga r, mient ras el ca­
rácte r apun ta aspe rezas desconoci­
das y el co razón apa rece sin delica­
deza, entonces la insu íiciencia de la 
c riatu ra resalta po r todas pa rtes y so­
b revienen las ac ritudes, los rep ro­
ches, los  conflictos, el abandono y el  
odio, acompañados de palab ras vul­
ga res, picantes e inj u riosas y de ade­
manes no menos repugnantes que 
acaban con la vida conyugal e inva­
den el hoga r mal og rado. Hoy día po r 
no tene r en cuenta todos estos ante­
cedentes y consecuen tes son muchos 
los h o ga res que de pa ra íso se han 
t rocado en infie rno. 

Nada de lo dicho j u stifica conside ra r  
que las pasiones sean pu ras ideas; po r 
una p a rte, la expe riencia cont radice 
ese modo de pensa r; p o r  ot ra, la in­
teligencia es de natu raleza opuesta a 
la de la pasión; ésta, agita, conmue­
ve y sacude; aquél la, reposada y se­
rena, ve, mi ra, contempla y asiste a 
los d ramas inte rio res como un sim­
ple espectado r, en ningún caso como 
acto r. Tampoco son pu ros movimien­
tos biológicos, como quie ra que tie­
nen pode r pa ra est remece r todo el 
ce reb ro, ya de rramándose desde las 
altu ras del espí ritu hasta la última cé­
lula, ya p rocediendo desde las inte­
rio ridades de la mate ria hasta las al­
tu ras de la inte l igencia, la cual es 
siemp re sujeto de repe rcusión y p rin­
cip io de represión. 
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PASIÓN DOMINANTE Y 
MORALIDAD DE LAS PASIONES 

Las tendencias e inc linac iones, las 
em ociones,  lo s hechos  y es tados 
afec tivos, pasaj eros o permanen tes, 
serv idos por la ac tiv idad v ita l, por las 
p ercepciones,  la s im ágenes y la s 
ideas, seña lan los cam inos que reco­
rren y forman un largo proceso de 
se ns ib ili dad . Nu tura lmen te corres­
p onde a la na tura leza una par te, la 
labor de inic iac ión; pero la que afec­
ta a la persona lidad y seña la la hora 
de la lucha en tre e l  yo y e l  no-yo, es 
de par tes m ás nob les. Es una mezc la 
de temperamen tos y carac teres con 
predominio de unos sobre o tros; lue­
go sobrev iene la pas ión dominan te 
que pone su se llo en todo e l  ser hu­
mano, mo ldea e l  car ác ter de l suj e to 
de acuerdo con e lla; en a lgunas oca­
siones es efec to o resu ltado de l ca­
r ác ter; en ambos casos la ps ico logía 
de l indiv iduo se transforma, sin duda 
porque ha ten ido que vencer obs tá­
cu los y desa tar nudos, como un río 
impe tuoso v io len ta e l  d ique que de­
bía con tener lo en su cauce y forma 
uno nuevo. La pas ión dom inan te es 
un desorden, exceso o defec to en las 
cua lidades de l a lma y en sus mu tuas 
re laciones, prop io y carac terís tico de 
la persona; puede proven ir de la dis­
posic ión de l ánimo, según la facu ltad 
o función que predom ina, o de l cuer­
po . Todos los hombres tienen más o 
menos a lgún defec to par ticu lar; de 
ahí la necesidad de l conocimien to 

propio. Como en e l  caso de predo­
min io las o tras cond ic iones no des­
aparecen, sino qu e asume un es tado 
la ten te, subconsc ien te, en espera de 
un momento propic io para hacerse 
presen tes, e llas explican los cambios 
sor prenden tes que se adv ier ten en las 
diversas edades de la v ida. Los padres 
de fami lia y los pedagogos lamen tan 
con no poca frecuenc ia las transfor­
mac iones de niños y de j óvenes que 
en un momen to dado camb ian to ta l­
men te de orien tación en la v ida. 

Las pasiones en cuan to an teceden a 
la reflex ión y a la vo lun tad no tienen 
de suyo va lor mora l, pero según la 
dec isión de la vo luntad, pueden ser 
buenas o ma las, ocas ión e ins trumen­
to de pecado o de vir tud . Pueden pre­
venir y an teceder a l  consen timien to 
de la vo lun tad, obrar con tra e lla y 
con tra la razón a consecuenc ia de l 
pecado origina l; nunca pueden deter­
minar lo de modo que no pueda re­
sis tir las, a no ser que degenere en en­
fermedad . Resis tir e l  a taque y ven­
cer en e l  comba te es prerroga tiva de 
la liber tad, armada de la grac ia divi­
na, pero sufr ir e l  a taque y sen tir su 
sacud imien to es una neces idad de la 
v ida. La vo lun tad no in terv iene en 
esos mov imien tos y ag itaciones in te­
riores que frecuen temen te se impo­
nen sin e lla y con tra e lla .  



NATURALEZA, PROCESO 
Y BROTE DE LAS PASIONES 

Ha sta aquí no hemos hecho otra cosa 
qu e presentar la vida humana co rno 
un conjunto complej o de acc iones y 
reacc iones en donde alternat iva y 
mutuamente se mod if ican el cuerpo 
y el alma; ind icar que ex isten órga­
nos que concurren a mod if icar nues­
tros sent im ientos tanto co rno nues­
tras sensac iones, ya que, por una par­
te, sus mo vim ientos prop ios o sus 
secrec iones afectan a los ner vios que 
han de regu lar e l  r itmo de los gran­
des órganos, y por otra, rec iben el los 
tamb ién e l  rechazo de los mo vim ien­
tos del corazón, cuando se les n iega 
o se les en vía cop iosamente la san­
gre ; anotar que los compl icados fe­
nómenos del p lacer y de l do lor, de la 
pas ión y de la conmoc ión están de­
term inados a la vez por estados fí­
s icos  y por e s t a d o s  m e n t a l e s .  
Correspóndenos ahora dec larar que 
así co rno ex isten d ispos ic iones nat i­
vas, inc linac iones y apet itos, de tal o 
cua l parte de l organ ismo concurren­
tes a una pas ión mejor que a otra, 
ex isten tamb ién facultades represen­
tat ivas, c ircunstanc ias amb ientales, 
f ísicas y mora les, háb itos vo luntarios 
que d if icu ltan o ace leran los mo vi­
m ientos que producen en esta sens i­
b il idad m ixta corr ientes más o menos 
poderosas, las cuales, lle vadas y traí­
d a s  p o r  lo s n e r v io s  a f e r e n t e s  y 
eferentes, determ inan en e l  punto 
centra l del cerebro el tope del yo y 

D E SCARTES 

de l no-yo, d igno o ind igno de nues­
tra natura leza. 

Los f ilósofos ant iguos y con e llos Des­
cartes, ind ist intamente han llamado 
pas iones a las incl inac iones, sensac io­
nes, emoc iones y sent im ientos, s in 
desconocer que el vigor y la viveza 
les impr imen carácter de mayor d is­
t in c ión; en camb io lo s m odernos 
prefr ieren denom inar las mo vim ien­
tos impetuosos, dom inantes; en el 
fondo no hay desacuerdo en los dos 
conceptos, pero sí parece más acerta­
do e l  de los pr imeros por estar más 
de acuerdo con e l  proceso y la natu­
ra leza de las cosas. Toda pas ión en 
su estado in icial es una in clina ción o 
un apet ito, en e l  estado de desarro llo 
que pud iéramos co ns iderar como 
med io, pasa a ser una sensac ión, una 
emoc ión o un sent im iento; la vehe­
menc ia de éste la coloca en cond ic ión 
de impetuosa y dom inante; entonces 
adqu iere forma exa ltada y vio lenta, 
y es para e l  hombre un vért igo mo­
ra l, una cr is is, la tempestad de que 
hablan los ps icó logos. Unán imemen­
te afír rnase que la impetuos idad de l 
mo vim iento no ofrece la apar ic ión de 
nue vas incl inac iones, s ino el desarro­
llo de las ya hab idas; que la fuerza 
de los sent im ientos pro longados mo­
d if ican su natura leza y las con vierte 
en háb itos; son co rno las corr ientes, 
limp ias y mansas en su or igen, acele - 27 
radas y empuj osas con el crecer de l ----

cauce, impetuosas y violentas cuan -
do salen de madre o rompen el d ique 
que las contenía. 
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Las inclinaci ones pe rs onales , s ociales 
y religi osas , y l os apetit os ,  se c onse r­
van en su estad o de tendencia a sa­
tisface r necesidades psic ológicas y f í­
sicas y t odas las de su géne ro, mien­
t ras la natu raleza n o  exp e rimente sa­
cudidas especiales , p rocedentes ora 
de la c onstitución orgánica de cada 
individu o, ora de las c orrientes he­
redadas , de la educación o del me­
di o, etc . ,etc. Cuand o éstas l og ran p o­
ne rse en c ontact o c on las tendencias 
acentuadas de la natu raleza que n o  
espe raban sin o el m oment o op ortu­
n o  pa ra estalla r, c om o  esp e ra el ba­
rril de pólv ora la chispa , o la fie ra el 
despe rta r del sueñ o en que yac ía ,  en­
t onces apa rece la bestia de muchas 
c a b e z a s  de que h ab l a  S a n  J u a n  
C risós t om o, tantas cuantas s on las 
pasiones des ordenadas que de la car­
ne b rotan , pidiend o a g ritos el past o 
de l os bienes mate riales , un os seme­
j antes al g raznid o del pav o real c om o  
la s obe rbia , ot ros semej antes al rugi­
d o  del tig re c om o  la cóle ra ,  ot ros 
c om o  el silb o de la se rpiente , la envi­
dia , ot ros c om o  el g ruñid o del ani­
mal inmund o, la luj u ria. 

Trae ordina riamente la natu raleza 
p redisp osici ones , gene rales y particu­
la res , débiles y fue rtes , j amás dete r­
minaci ones obligantes ni fue rzas in­
vencibles .  Siemp re puede la v olun­
tad reacci ona r c ont ra la cóle ra y la 
sensualidad del tempe ramen t o  san­
gu íne o, c ont ra el odi o  y la vi olencia 
del bili os o, c ont ra la inc onstancia del 
ne rvi os o  y la pe reza del linfátic o. La 

existencia de una p rofunda s olida ri­
dad ent re n os ot ros y nuest ros ascen­
dientes , apenas s í  demuestra que hay 
pasi ones más dif íciles de vence r que 
ot ras; de ninguna mane ra tendencias 
i rresistibles y pe rve rs idades de c rimi­
nales nat os.  La hist oria ha g rabad o 
en páginas inm ortales l os ej empl os 
de va rones que han t riunfad o de s í  
mism os desde Sóc rates hasta San 
F rancisc o de Sales y de éste hasta 
G a rc ía M oren o. Las pasi ones que 
degene ran en enfe rmedades t raspa­
san las f ronte ras de la psic ol og ía y 
buscan el asil o de una cl ínica , de un 
h ospital , de un manic omi o o de un 
sanat ori o especial. 

NATURALISMO, INSTINTOS 
SEXUALES, INICIACIÓN SEXUAL 

H oy es más evidente que aye r que las 
ci rcunstancias de la educación , del 
medi o s ocial y de las idea s ,  tienden a 
que la humanidad queme h oy l o  que 
aye r ad oraba y ad ore l o  que antes 
quemaba, es deci r, a que p onga en 
p rá c t i c a  el m a n d a t o qu e oy ó 
C l od ove o. Nos enc ont ram os en d ías 
de manifiesta t ransición. Ab rim os l os 
oj os a un mund o en que el lenguaj e ,  
l os hech os ,  las ideas , l a  ev olución del 
géne ro human o, la fil os of ía ,  la m o­
ral ,  el de rech o, la lite ratu ra y la n o­
vela , en gene ral , t od o, está t ocad o de 
v acilación , vaguedad e inquietud.  
Renace el paganism o disf razad o c on 
las atav íos del natu ralism o, y p reten­
de invadi rl o  t od o  desde la niñez has-



ta la ancianidad, así en la novela y 
en la revista pornográfica co rno en 
los espectáculos públicos, en el ma­
trimonio, el hogar y la escuela . De 
ello se lamenta el actual Pontífice Pío 
XI, en sus cartas a la cristiandad, so­
bre el comunismo, el nazismo, y en 
particular en la que se refiere a la edu­
cación cristiana . De él son estas pa­
labras : "Es falso todo naturalismo pe­
dagógico que de cualquier modo ex­
cluya o aminore la formación sobre­
natural cristiana en la institución de 
la juventud: y es e rróneo todo mé­
todo de educación que se funde en 
todo o en parte sobre la negación u 
olvido del pecado original y de la gra­
cia, y, por tanto sobre las fuerzas so­
las de la naturaleza humana . . .  " . Lue­
go agrega: "en extremo grado es pe­
ligroso, además, ese naturalismo que, 
en nuestros tiempos, invade el cam­
po de la educación en materia deli­
cadísima, cual es la de la honestidad 
de las costumbres. Está muy difun­
dido el error de los que, con preten­
sión peligrosa y con feo nombre, pro­
mueven la llamada educación sexual, 
estimando falsamente que p odrá 
inmunizar a los jóvenes contra los pe­
ligros de la concupiscencia, con me­
dios puramente naturales, cual es 
una temeraria iniciación e instrucción 
preventiva para todos indistintamen­
te y hasta públicamente, y lo que es 
aún peor, exponiéndolos prematura­
mente a las ocasiones, para acostum­
brarlos, según dicen ellos, y co rno 
curtir su espíritu contra aquellos pe­
ligros ". No puede hablarse con más 

lAS V DESCARTES 

claridad y precisión contra la educa­
ción sexual, y a fe que acompañan al 
Romano Pontífice sabias y justas ra­
zones para proceder en forma tan 
terminante . 

Gran número de científicos, y entre 
ellos no pocos sedicentes  católicos, 
defienden la necesidad de la función 
sexual co rno si se tratara del cumpli­
miento de una le y natu ral; otros sin 
intención de defender el error ante­
r ior, p i e n s a n  qu e l a s  p r á c t i c a s  
antinaturales y malsanas d e  una gran 
parte de la humanidad y las enferme­
dades que en otras se presentan, son 
cons ecuencia de una continencia 
prolongada o forzada. Freud, uno de 
los iniciadores de estas cuestiones, ha 
llegado a afirmar osadamente que la 
inferioridad intelectual de la mu jer, 
es debida a la inhibición que se le 
impone para lograr en ella la repre­
sión sexual. iSin duda piensa que la 
mu jer pública o la descaradamente 
sexual son genios deslumbradores! 

Antes de entrar en el análisis de es­
tos puntos de vital trascendencia con­
viene observar lo siguiente : en nues­
tro concepto las tendencias sexuales, 
o libidinosas no pueden ni deben 
clasificarse entre las inclinaciones, 
sino entre los apetitos ; precisamente 
porque son de duración períodica y 
se ordenan a la conservación de la 
especie, a la cual corresponde direc­
tamente la necesidad e indirectamen­
te al individuo. En éste puede con­
vertirse en una necesidad sólo des-
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pués de sufrir las transformaciones 
del pensamiento malo al deseo, del 
deseo a la obra, de allí a la costum­
bre, y de la costumbre a la necesidad, 
la cual se connaturaliza con la vícti­
ma,  y no la abandona de ordi nario 
hasta precipitarla a la esclavitud y la 
desgracia. 

La pretendida necesidad de la fun­
ción sexual carece de fundamento 
científico, es opuesta a las ensañanzas 
católicas y la contradice la 

a la madre, a todos vi talidad robus­
ta y firmeza suave.  

Solamente la pe rversidad del cora­
zón, los métod os materiali stas y co­
noci mientos pu ram ente experimen­
tales y parcia lizad os pueden inducir 
a a f i r m a c i o n e s  q u e  m é d i c o s  
distinguidísimos rechazan en nom­
bre de la ci encia y repu tan absurdos 
fantá sticos e increíbles. Si ni dos o 
tres autores, ni aún media docena, 

tienen para nosotros sufi­
experiencia. La función 
p r o pia d e  l o s  órganos 
sexuales ,  o s e a  l a  
espermatogénesis, s e  rea­
liza independientemente 
de la función sexual; no 
hay t a l  p e ligro d e  
a trofi a m i ento de que a 
veces se  habla . ¿ Podría 
Dios encomiar la castidad 
y exhortar a ella con tér­
minos tan vehementes, si 
fuera opuesta a la ley na­
tural? " i Oh! ,  cuán bella y 
cuán luminosa es la gene­
ración casta .  Pe rpetua­
mente coronada, triunfa 
y gana el premio de com­

LA EXPERIENCIA NOS 
DICE QUE LA CASTI­
DAD ES EL HONOR DE 

ciente au toridad, oid a una 
Facultad de Medicina en 
pleno, la de Cristianía, don­
de todos su s miembros, por 
unanimidad, confiesan: "Ja­
más hemos podido averi­
gu ar, por el menor indicio, 
qu e una vida moral y pura 
haya cau sa d o  a nadie el  
más leve daño" . 

LA VIDA HUMANA ;  
DA Al MOZO DESTE­
LLO DE INTELIGENCIA 
Y DE VIGOR, A LA 
MUJER JOVEN LA FLOR 
MISMA DE LA BELLE­
ZA, Al HOMBRE 
ADULTO ENTEREZA 
VIRIL, NOBLEZA EX­
QUISITA A LA ESPOSA 
Y A LA MADRE, A TO­
DOS VITALIDAD RO­
BUSTA Y FIRMEZA 
SUAVE. 

Trescientos Doctores, entre los 
cuales no faltaban las emi­
nencias que suelen concurrir 
en estos casos, acudieron al 
Congreso Internacional de 
Profilaxis Sanitaria y Moral, 

bates inmaculados" . "Nuestro cuer­
po, dice San Pablo, no es para la i m ­
pureza" . L a  experiencia nos  d i c e  
qu e la  cas tidad e s  el h o n o r  de la 
vida hu mana; da al mozo destello 
de inteli gencia y de vigor, a la mu­
j e r j oven la  flor misma de la  belle­
za, al h ombre adu lto entereza vi­
ril,  nobleza exqu is i ta a la  esposa y 

celebrado en Bruselas del lº 
al 6 de septiembre de 1902, y todos ellos, 
sin una sola excepción, aprobaron la 
conclusión siguiente : " Es preciso in­
culcar a la juventud masculina, que no 
solamente la castidad y la continencia 
son en absoluto inofensivas, sino tam­
bién deben llamarse virtudes las más re­
comendables, desde el punto de vista 
medicinal e higiénico" . 



El Doctor Paúl Good, en su librito 
"Hygiéne et Morale ", dice: "Es  más, os 
desafío a que en toda la historia de la 
Medicina, en todos los tiempos y lu­
gares que queráis, encontréis una en­
fermedad, óyelo bien, una sola, cau­
sada por la abstención de las relacio­
nes sexuales, por la continencia. Re­
gistrad las bibliotecas, hoj ead los dic­
cionarios, consultad a los más emi­
nentes profesores de todas las Uni­
versidades de esta viej a Europa y del 
Nuevo Mundo, y si me presentáis 
una sola consulta, firmada por un 
hombre de respeto, o bien la p ágina 
de un libro de los que en Medicina 
son autoridad, en el cual se afirme, 
con pruebas al canto, que la conti­
nencia puede ser sola causa agravante 
de ciertas enfermedades, yo, en el  
acto, estoy dispuesto a quemar las an­
teriores páginas y con gusto me con­
deno a un perpetuo silencio" . 

"Claro es que me refiero aquí a dictá­
menes o libros serios de Médicos dig­
nos de ese título, verdaderos minis­
tros y servidores de la ciencia y no a 
ciertos ruines especuladores, que, por 
aumentar la tirada de librería, o por 
causas inconfesables, hacen pornogra­
fía, malamente llamada medical'' . E.  
Kraepelin afirma: " El histerismo y 
otras neurosis no se presentan como 
e f e c t o  de t e n d en c i a s  s e xu a l e s  
inhibidas por l a  continencia: así l o  h e  
observado e n  los marinos, e n  los sol­
dados durante la guerra, en los sa­
cerdotes católicos, y en las hermanas 
de la caridad" . Y obsérvese que se tra-
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·ta del príncipe de los psiquiatras 
modernos. 

No hay naturaleza más delicada que 
la del niño baj o cualquier aspecto que 
se la considere, ya sea en su desarro­
llo físico, ya en el sensi tivo, intelec­
tual, religioso o moral. La pedago­
gía moderna atiende a su desarrollo 
psíquico discretamente; nada que 
rompa el equilibrio de lo físico con lo 
mental; nada que interrumpa la mar­
cha regular del organismo preguntas 
y respuestas que armonicen con su 
edad, con su constitución y curiosi­
dad natural, todo con el fin de evitar 
desarrollosprema turos, a trofiamien to 
y fatigas entorpecedoras. La higiene 
multiplica los cuidados y solicitudes 
por su bienestar; en cambio se pre­
tende desequilibrarlo religiosa y mo­
ralmente. La educación sexual como 
la propone el naturalismo y como la 
deseaban los médicos reunidos en 
congreso en esta ciudad, en enero del 
año de 1935 es monstruosa, repugnan­
te y absurda; abiertamente contraria 
a la doctrina del Romano Pontífice. 

La lucha de la carne es la más cruel y 
t iránica de l a s  que t e n e m o s  que 
afrontar, de ellas se quej ó el propio 
San Pablo; nuestro deber no consiste 
en apresurarnos a su apar,ición an­
tes bien debemos detenerla por to­
dos los medios posibles, máxime si se 
trata de seres impreparados para de­
fenderse como los niños. La instruc­
ción sexual dada a todos indistinta­
mente, a púberes e impúberes, y has-
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t a  públicamente o e n  comunidad, to­
mando como obj eto de clase un tema 
sexual, acarrearía consecuencias fata­
les que nunca lamentaríamos sufi­
cientemente.  

Seguramente la inocencia no es igno­
rancia teórica, pero sí lo es práctica­
mente; lo contrario querrían quienes, 
con ironía digna de mej or causa, 
ocultan con el velo del equívoco la 
malicia de la pasión y la ingenuidad. 
Por consiguiente, el niño que interro­
ga sobre estos asuntos, o que sin in­
terrogar, por las condicione s  de su 
vida, o por las circunstancias en que 
se halla, se comprende que en él se­
ría más peligrosa la ignorancia que 
el con ocimiento, debe instruírsele 
con sencillez, claridad, dignidad, bre­
ve, gradual y discretamente. Y el 
deber incumbe a los padres preferen­
temente y en su defecto a los sacer­
dotes y maestros; pero privadamen­
te, para evitar que las sugestiones 
callej eras o los compañeros de estu­
dio se encargen de violar su inocen­
cia o de incitarlos a los atractivos del 
vicio. Tal instrucción j amás debe dar­
se en comunidad ni por medio de la 
pantalla.  El  Romano Póntifice re­
prueba la forma pública, así como la 
exposición de la niñez y de la j uven­
tud a ocasiones en que se acostumbra­
rían al impudor y se curtiría el espí­
r i tu c o n n a tu r a l i z á n d o l o  c o n  l a  
sensualidad. 

Si se incurría en un error al respon­
der con mentiras y ficciones a los ni-

ños que interrogaban sobre la mater­
nidad y la lactancia, también se sig­
nificaba que, al ser otras las condicio­
nes y circunstancias de la época, el 
pudor y la virtud de las madres acon­
sejaban que se echase un velo de dis­
creción sobre aquellos puntos, velo 
que sin duda habría de escandalizar 
a los sapientes fariseos de esta épo­
ca, pero en ningún caso hacía de los 
niños menos hombres o menos mu­
j eres, y sí ayudab a  a conservar la 
moralidad e impedía el despertar de 
la fiera de que difícilmente podían 
defenderse. 

Ciertamente es un error creer que la 
iniciación sexual, la disipación de la 
ignorancia  sobre estas  m aterias,  
inmuniza de los atractivos del  placer 
o suministra fuerzas capaces de re­
sistir a los impulsos inferiores; suce­
de todo lo contrario; por tanto cuan­
do se ha de dar la instrucción indivi­
dual, por exigencias de circunstancias 
y condiciones especiales,  debe ir 
acompañada de enseñanzas y exhor­
taciones que ayuden a la liberación 
de los males que de ella puedan ori­
ginarse .  Las relativas al temor de 
Dios, al amor de la pureza, a la re­
cepción de la Santa Eucaristía, al pe­
ligro que entraña la impureza que es 
fuego que quema y lodo que ensu­
cia, a las enfermedades que puedan 
contraerse, y otros graves peligros a 
que se exponen, son de grande efica­
cia par a  el fin deseado. 
A este respecto sabiamente anota el 
Romano Pontífice : " En este delica-



dísimo asunto, si, atendidas todas las 
circunstancias, se hace necesaria al­
guna instrucción individual en tiem­
po oportuno, dada por quien ha re­
cibido de Dios la misión ed ucativa y 
la gracia de estado, hay que observar 
todas las cautelas, sabidísimas en la 
educación cristiana tradicional, que 
el citado Antoniano suficientemente 
describe, cuando dice : 'Es tal y tanta 
nuestra miseria y la inclinación al 
pecado, que muchas veces de las mis­
mas cosas que se dicen para remedio 
de los pecados, se toma ocasión e 
incitamento para el mismo pecado'. 
Importa, pues,  sumamente que el 
buen p adre mientras habla con su 
hij o de m ateria tan lúbri ca,  esté  
muy sobreaviso y no descienda a 
particularidades y a los  diversos 
modos con que esta hidra infernal 
e n v e n e n a  tan g r a n d e  p a r te d e l  
mundo, a fin d e  que n o  suceda que, 
en vez de apagar este fuego, lo ex­
cite y lo reavive imprudentemente 
en el  pecho se ncillo y tierno del  
n i ñ o .  G e n e r a l m e n t e  h a b l a n d o ,  
mientras dura l a  niñez, bastará usar 
los remedios qu e con u n  mismo 
influj o fomentan la virtud de la cas­
tidad y cierran la entrada al  vicio" . 

Despréndese claramente la necesidad 
de tratar estos puntos cautelosamen­
te, tanto más cuanto que una de las 
c a u s a s  que m á s  influyen en l a  
cristalización d e  l a  pasión e s  l a  sensi­
bilidad externa e interna, la única que 
explica la tendencia marcada hacia 
todo lo emocionante, el poderoso 
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atractivo por las escenas trágicas, las 
representaciones dramáticas, la lec­
tura de romances y el gusto natural 
de los niños por las historias fantás­
ticas de ladrones, aparecidos y hadas. 
La imaginación es la grande provee­
dora de nuestras pasiones, la que 
mediante los obj etos que nos ofrece 
de ordinario revestidos de cualidades 
sombrías o brillantes, levanta sobre 
nuestros apetitos el viento de la tem­
pestad, el frío o el ardor, la actividad 
y la fiebre; igualmente, las inquietu­
des, las preocupaciones, y más parti­
cularmente las emociones, por ser el 
resultado de reacciones mentales y 
orgánicas que a su vez lo son de las 
excitaciones internas y externas, ejer­
cen una acción más manifiesta sobre 
la circulaci ón cerebral que el trabaj o 
intelectual. Ahora bien, en la niñez 
y en la j uventud, y todavía más en 
determinados períodos de éstas, lo 
más desarrollado es la sensibilidad y 
sus respectivas facultades; de mane­
ra que infundir en ella - que no otra 
cosa es iniciarla públicamente o en 
comunidad - los instintos y funcio­
nes genésicas, es tanto como hacer 
desaparecer la prudente y discreta re­
serva de la naturaleza, arrancarle la 
ingenuidad y sencillez que la caracte­
rizan y la adornan de simpatía y atrac­
tivo, trocándola en lo que se ha queri­
do evitar, la prematura malicia y pre­
coz perversidad.  Los instintos 
genésicos entrañan el  placer y mueven 
a buscar lo que los excita y aguij onea. 
iLo más sorprendente en estas cues­
tiones, que pudiéramos llamar para-
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dójico y contradictorio, es que los que 
más protestan contra las excitaciones 
de la fantasía de los niños por las 
sugestiones y temores del diablo, son 
los más decididos partidarios de la 
excitación en los dominios del demo­
nio de la carne ! 

¿Qué ocurrirá?, no lo sabemos, no 
lo sospechamos ni queremos prej uz­
gado; pero es lo cierto que si al aso­
mar de la razón se sale a su encuen­
tro con objetos de instintos genésicos, 
que pueden llevar en asocio presen­
timientos, ilusiones y tal vez recuer­
do de placeres ya experimentados, o 
si de ellos se habla con la amplitud y 
libertad con que se habla de funcio­
nes vasomotrices  como la  respira­
ción, la circulación de la sangre, la 
secreción, etc . ,  la conclusión lógica y 
natural, máxime si la enseñanza se 
ordena a precaverlos contra posibles 
males, así sea exclusiva o no, será que 
ellos crean que se trata de una nece­
sidad natural, que debe satisfacerse 
con precauciones y normas para evi­
tar los peligros de enfermedades y 
desastres. Entonces, actum est del pu­
dor, de la honestidad y de la morali­
dad; más se mueve el hombre por el 
deleite presente que por el temor de 
futuras desgracias. 

No alcanzamos a ver cómo no que­
darían justificados el amor libre, y la 
sensualidad, y puesto el puente para 
el matrimonio civil y para el divorcio 
vincular. Es claro que convencidas las 
conciencias individuales de que se 

trata sólo de funciones naturales y 
necesarias, sal vaguardiadas en de­
terminadas circunstancia s  por la ley, 
optarían por uniones profanas, que 
pudieran disolverse por la libre vo­
luntad, ya qu e ella sola las ha deter­
minado.  Así es como se prepara 
mañosamente el  d es qu i ciamiento 
social . iOh! iManes de la pedago­
gía sexual!  

El asunto de la iniciación sexu al es 
más delicado de lo que parece, es de­
licadísimo, como d ice el Pontífice, en 
grado superlativo; la actividad hu­
mana para desarrollarse debe pasar 
por tres períodos, de dispersión el 
primero, de esfuerzo el segundo, y el 
tercero de costumbre; cada uno en­
traii.a una com plicación en el funcio­
namiento de los distintos sistemas 
s o m á t i c o s  y de l a s  f a c u l t a d e s  
afectivas y representativas. En e l  pri­
mer período, la actividad es desorde­
nada y desconcertada; no existe la 
voluntad o se halla embrionaria; se 
suceden los deseos, buenos o malos, 
violentos o débiles, con variedad y 
profusión suma, inconsciente siem­
pre, sin dirección y enlace con un acto 
determinado; de manera que se ig­
noran los efectos de las  impresiones .  
En el  segundo, los  movimientos se  
coordinan, se  encuentran, continua 
y sostenidamente; ya hay voluntad 
como también resolución y ejecución; 
pero será débil si las ideas no van 
acompañadas de sentimientos, entu­
siasmo y amor; en el tercero, los mo­
vimientos se ej ecu tan con rapidez 
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casi instantánea y con facilidad casi Se dirá que entre los que no han te-
inconsciente; la voluntad es enérgi- nido voluntad para dominar los ins-
ca y lo será más o menos según la re- tintos sexuales, se cuentan genios que 
flexión con que se obre, las circuns- han alumbrado los caminos de la 
tandas ambientales que influyan y de ciencia y de las artes. No puede ne-
acuerdo con el ejercicio continuado garse, mas no dej aremos de advertir 
del hábito que en ningún caso pue- que quienes en este vasto imperio de 
de adquirir la p osición de estéril usu- nuestro yo, no reinan sino parcial-
fructo, so pena de trocar al hombre mente, dej an de alcanzar grandes 
en autómata casi irresponsable. El  victorias, iluminan para la  tierra y 
niño en el período prepubertal casi desconocen su dignidad de hombres. 
siempre es distraído, por dispersión Los p sicólogos a firman unánime-
de la atención a todo lo que le rodea, mente que las ideas son impotentes 
en una palabra, disipado; en las mis- en la lucha de las inclinaciones; los 
mas condiciones se hallan los púberes sentimientos, por el contrario, gozan 
y los j óvenes, al menos en muchas de un poder soberano sobre la volun-
ocasiones; los primeros no tienen tad; luego antes que ideas, formemos 
una voluntad formada, y los segun- el corazón, eduquemos los se nti-
dos la tienen, pero débil. En tales con- mientos, enseñemos a ser hombres 
diciones ¿será pedagógica para que cuando la bestia 
y c i e n tífi c a  la iniciación ANTES QUE 1 D EAS, pretenda encabritarse esté 
sexual? N o  estando la vo- FORMEMOS EL CORA- listo el domador. La expe­
luntad formada o siendo Z Ó N, EDUQUEMOS r i e n c i a  d e m u e s t r a  q u e  
ella de formación débil, el LOS SENTIMIENTOS, comparada la vida real con 
peligro inminente de consa- E N S E Ñ E  M O S A S E R la vida teórica se experi­
grar habitual e inconsciente- HOMBRES PARA QUE m e n t a  u n a  d e s i l u s i ó n  
mente l a  vida a l  azar de las CUANDO LA BESTIA c r u e l . Po r e s o  d e c í a  
influencias externas o d e  las PRETENDA ENCABRI- Leibnitz : " Si los hombres 
impresiones internas, de so- TARSE ESTÉ LISTO EL son menos buenos que sus 
meterlos al gobierno de las DOMADOR. verdades, son menos ma-
circunstancias y no de sí mis- los que sus errores"; tam-
mos y a los impulsos y acciones más bién Ovidio y M arcial declararon 
contradictorias, resulta absolutamen- qu e no eran tan malos como sus 
te  evidente. La debilidad, la incons- obras y qu e no las hubiesen escríto 
tancia y el capricho serían las caracte- si el medio hubiese sido otro. Todo 
rísticas de una vida que debe ser la quiere decir qu e las ideas sin senti- 35 
promesa del futuro y que está llama- mientos sanos y fuertes no salvan, y ----

da a grandes ideales. i Qué responsa- menos en el orden de cosas de que 
bilidad ! nos ocupamos. 
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Réstanos desear una acción conjun­
ta y consciente de padres e hij os, de 
educadores y educandos, de la auto­
ridad y de las sociedad. Racional­
mente desarrollado el sentido de la 
responsabilidad, en armonía con los 
deberes de la moral católica, que 
contempla todos los estados y con­
diciones de la vida; preocupados, 
legisladores y educandos, de man­
tener la  educación baj o la depen­
d e n c i a  d i v i n a ,  y ab a n d o n a d a  l a  
v ana y absurda pretensión de filó­
sofos y sociólogos, de rotarios y ma­
sones, de d ar a la  humanidad un 
nuevo código de moral universal en 
sustitución del decálogo, de la  ley 
evangélica y de la ley natural, escul­
p i d a  por  Dios en el  corazón del  
hombre, espontánea y naturalmen­
te sobrevendría una vigorosa reac­
ción contra la avalancha de males 
que amenaza aplastar a la  humani­
dad. 

His tóricamente está  d e m o s tr a d o  
que Jesucristo c o n  s u  l e y  mudó l a  
faz d e l  mundo pagano, cambió las 
instituciones, levantó y aseguró la 

dignidad humana, echó las semillas 
de todas las libertades legítimas, se­
ñ al ó  n u e v o  r u m b o  a la ciencias,  
asentó la familia y la sociedad so­
bre sus verdaderas bases, enseñó al  
hombre sumido en la sensualidad a 
conocer su origen y su fin, y formó 
en su escuela a los prototipos de la 
humanidad por la  ternura, por la  
caridad y por la mansedumbre . ¿ por 
qué hoy la educación cristiana, ba­
sada en esa mismaley,esconsiderada 
" heterónoma" , " pasiva" y " anticua­
da" ? Sin duda la humanidad tiene 
nostalgia de paganismo; i gran parte 
de sus conductores están tristes de 
verse dentro del orden, de la liber­
tad y de la justicia !  

A las p alabras con q u e  D escartes 
pretende resolver el problema ético 
de las pasiones, a saber:  El alma 
debe emanciparse de su predomi­
nio, romper su servidumbre, alcan­
zar la plenitud intelectual median­
te una voluntad inspirada en los bie­
nes supremos de la razón, nosotros 
agregamos, y mediante los bienes 
del decálogo y la ley evangélica. 


